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         Tony presentía que había algo dando vueltas en la mente de Jack. Lo conocía desde hacía veinticinco años y había muy poco sobre su amigo que no pudiera descifrar. Conocía su lenguaje corporal íntimamente, después de haber compartido con escenario y cama de vez en cuando durante toda su vida adulta. En lugar de la cara suave y relajada que Jack tenía siempre después de una buena sesión de masturbación, y la sesión de esa noche había sido gloriosa, tenía la frente ligeramente arrugada y no paraba de hacer eso con la lengua. Eso que siempre hacía cuando tenía algo en mente. Con un profundo suspiro, perfectamente enmascarado como «felicidad postcoital», Tony se acomodó y puso su cabeza sobre el pecho tonificado de Jack. Sabía que Jack había pasado su última revisión médica sin problemas y durante los conciertos había disfrutado mirando ese cuerpo. Pero esta era la primera vez en mucho tiempo que podía tocarlo. Jack había pasado los anteriores meses yendo y viniendo entre Europa y Estados Unidos y habían estado muy ocupados con la promoción y los ensayos de la gira. Tony lo había extrañado. Sabía que era un hombre muy afortunado. Lo tenía todo. Talento (bastante, pero nada comparado con el hombre desnudo junto a él, por supuesto), buen aspecto (sabía que era agradable a la vista), dinero, una carrera impresionante, amor, adoración, todo. Y encima podía follar a lo loco con Jack de vez en cuando. Esa intensa necesidad era peor que nunca cuando lo habían sacado del escenario hacía un par de horas y había decidido no esperar a que Jack apareciera en su puerta. Así que, por una vez, se paseó por ahí vestido solamente con su vieja bata, sudada y andrajosa, e hizo algo al respecto para solucionar su necesidad.

         —¿Tony? —preguntó Jack en voz baja.

         —¿Qué? —contestó Tony, haciendo todo lo posible por sonar cansado y para que Jack no supiera que iba a por él.

         —¿Sabes? He estado pensando…

         Allá vamos, pensó Tony. No creía que fuera nada serio lo que le preocupaba a Jack, pero aun así no tenía muchas ganas de discutirlo. Estaba cansado, feliz y agotado. Quería que esa dulce dicha durara un poco más. En realidad, no podía enfadarse mucho con el TOC de Jack en ese momento. Pero se preocupaba por ese hombre. Realmente amaba a su compañero y si eso significaba perder un instante de ese precioso descanso postcoital para hablar con él, entonces lo haría. 

         —No me gusta cómo suena eso —respondió. En su mente, el tono jocoso era más que evidente.

         —¿Qué? —contestó Jack bruscamente. 

         —Te estoy tomando el pelo —dijo Tony apresuradamente, levantó la cabeza y miró directamente a los ojos de Jack, clavándole su mirada azul profunda. 

         —Esto… esto que tenemos… esto que hacemos…

         Así que era eso. Jack estaba barajando la opción de ponerle un nombre a su relación. Sabía que se lo estaba pensando. Lo sabía desde hacía mucho tiempo. Lo sabía porque Jack, «Don Preocupación Constante», no podía dejar que nada descansara. A Tony no le importaba lo más mínimo. Había aprendido por las malas que era mejor dejarse llevar. 

         —¿Qué pasa con esto?

         —¿Qué es?

         —No lo sé.

         Tony puso su cabeza sobre el hombro de Jack y se acercó más aún, con la esperanza de que la cercanía hiciera sentir seguro a Jack.

         —Pero, ¿no te molesta no saberlo? —preguntó Jack. Realmente parecía bastante estresado con ese tema.

         —Nop —respondió Tony.

         —¿De verdad? —Jack se mostraba sorprendido. 

         —De verdad. ¿A ti te molesta?

         Jack no contestó. Entonces sí que molestó a Jack. Tony no podía dejarlo estar. Tenía que tranquilizar a Jack.

         —¿No crees que, si nos hubiera importado, ya nos habríamos dado cuenta? —preguntó.

         —¿Estás diciendo que no te importa? —Jack se rompió. Otra vez. Por Dios, qué sensible estaba hoy. Claro que le importaba a Tony.

         —No seas desagradable. Estoy diciendo que, si hubiéramos sentido la necesidad de ponerle una etiqueta, lo habríamos hecho hace mucho tiempo. Que, si alguno de nosotros hubiera querido que esto fuera a más, o a menos, habríamos hecho algo al respecto, habríamos avanzado y lo hubiéramos hecho público o habríamos dado un paso atrás y lo hubiéramos dejado —ya está. Lo había dicho. La risa nerviosa de Jack le confirmó que había dicho lo correcto.

         —¿Hacerlo público? Eso son palabras mayores, ¿no?

         —Estoy hablando en serio —dijo Tony.

         Y lo hacía. No se preocupaba como lo hacía Jack, pero quería aclarar las cosas. Porque quería que esas sesiones siguieran siendo un acontecimiento recurrente en su vida y, si eso significaba hablar de ello, entonces hablarían toda la noche hasta que se resolviera de una vez por todas. 

         —Yo también Tony, yo también. Quiero decir… ha estado sucediendo durante mucho tiempo, pero en realidad no ha cambiado ni una pizca. ¿Por qué? ¿Y por qué no hemos dejado de hacerlo? 

         —Porque ninguno de los dos ha tenido una buena razón para dejarlo. Pero cuando encuentres ese motivo, porque serás tú quien lo haga, entonces lo sabrás. Y esto se habrá terminado —afirmó Tony honestamente.

         —No me gusta cómo suena eso —respondió Jack, mostrándose herido.

         ¡Oh, por el amor de Dios! Si hablar no ayudaba, entonces tendría que follarle el cerebro a Jack. Sin cerebro, no hay preocupaciones. Tony sabía exactamente cómo mover sus fichas. Se dio la vuelta, le hizo a Jack una de sus irresistibles sonrisas y tomó el control de la situación. 

         —Entonces deja de hablar de esto. Cállate y bésame —dijo. Y Jack lo hizo.

         Madre mía, ¿eso era un beso? Jack era un experto besando. Sabía cómo besar y cómo hacer el amor. Nadie había sido capaz de poner tan cachondo a Tony como Jack. Por extraño que parezca, porque Tony no era gay. Nunca había tonteado con chicos, pero de alguna manera, ese hombre le había calado hondo. Tony creía que era porque era el único que lo entendía. El circo de la vida que llamaban realidad. Claro que los otros chicos del grupo también le entendían, incluso mejor que Jack, pero la mera idea de follárselos era tan incestuosa que hizo que su estómago se revolviera. ¡Menuda paja mental! Intensificó el beso para deshacerse de la sensación, pero no obtuvo la respuesta que esperaba. Así que Jack aún estaba preocupado por toda esa mierda. Tony paró de besarle. 
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